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			CAPÍTULO 1

			Charles llevaba toda la tarde practicando los movimientos mágicos de la esgrima. Era uno de los deportes que más disfrutaba porque requería tanto de destreza, como de fuerza, sin olvidar el componente estratégico. Y eso lo hacía sentirse en forma, lo cual, para alguien de la más alta aristocracia como era su caso, suponía un menor riesgo de sufrir gota demasiado joven.

			Sin embargo, debía reconocer que era la única actividad sana que ejercía. El resto del día, todos los días, lo dedicaba a otras ocupaciones mucho más indolentes. Solía levantarse a altas horas de la mañana para recuperarse de una noche larga y dedicada casi en su integridad a jugar a las cartas, beber con sus amigos cantidades ingentes de alcohol y retozar en la cama con alguna muchacha, o no tan muchacha, siempre y cuando tuviera pechos firmes y actitud abierta ante los placeres del sexo.

			Aquellos hábitos se sucedían casi con toda seguridad entre cinco y seis días a la semana y, si los interrumpía, era para asistir a alguno de los bailes que la más alta clase aristocrática celebraba casi a diario. No en vano era conde y era imprescindible dejarse ver de vez en cuando. Ser aristócrata en el París postrevolucionario de final de siglo no era la mejor tarjeta de presentación y no podía permitirse una actitud que pudiera confundirse con rechazo a su misma clase social. Además, su origen inglés tampoco jugaba a su favor puesto que las relaciones entre los dos países no acababan de mejorar, obstaculizadas no solo por las pretensiones imperialistas y colonialistas de ambos, sino también por una lucha mucho más encarnizada que estaba teniendo lugar en otros campos de batalla: las entidades bancarias, la industria automovilística, las compañías ferroviarias o las eléctricas. En definitiva, una competencia dura en la que también alemanes y americanos estaban interviniendo con fuerza.

			Lo cierto era que llevaba allí un mes, desde que su primo Robert lo había invitado a pasar la Navidad y, de momento, se encontraba a gusto como para no plantearse un cambio. La férrea moral inglesa lo había cansado sobremanera. Los franceses, sin embargo, y los parisinos en particular, eran un tanto más abiertos y tolerantes y, sobre todo, lo eran sus mujeres, fuera nobles o plebeyas, y eso era lo que lo complacía por encima de todo.

			Tenía ya veintisiete años. La edad en la que muchos jóvenes ya habían sentado cabeza. Pero él no tenía ninguna prisa. Un absurdo accidente se había llevado a su padre a la tumba demasiado joven. Heredó así el título de conde de Charmington, que tuvo que aprender a gestionar sin ayuda de nadie y que comportaba hacerse cargo de diversas propiedades palaciegas. Sin embargo, más allá de esa gestión, él estaba dotado de una manera innata para las inversiones financieras y la apuesta por negocios en auge. Sin perjuicio de que había dirigido sus estudios hacia ese campo, tenía una intuición tan aguda que, sin apenas darse cuenta, multiplicó por cuatro la fortuna que había heredado invirtiendo inteligentemente en diversas de las industrias emergentes del momento y diversificando sus riesgos tanto a nivel geográfico como respecto del campo en el que invertir. Todos esos negocios, los procuraba hacer de manera discreta, a través de testaferros, amigos de juventud o compañeros de otras tropelías. En Inglaterra no estaba bien visto que un aristócrata dedicase un tiempo de su vida a actividades laborales y había cierto rechazo hacia todo lo que estaba simbolizando un cambio en la productividad, de tales proporciones que algunos vaticinaban la disolución del mundo. Así que Charles se había convertido en un verdadero experto en llevar una doble o triple manera de vivir. Pero toda esa dedicación y la enorme responsabilidad de gestión le habían impedido disfrutar de los años más tiernos de su juventud y, cuando pudo estar seguro de cómo afianzar su capital y hubo seleccionado los mejores hombres y en los que más podía confiar, había querido desquitarse de tanta seriedad, sensatez y deber, y por Dios que lo estaba consiguiendo.

			Miró a su primo Robert, que jadeaba con fuerza para intentar mantener el ritmo que él imponía con sus estocadas y giros, y se reconfortó por estar con él en aquella ciudad. Robert de Cien era más joven que él, contando con tan solo veinticinco años, pero era un buen compañero de juegos y un amigo leal. Hacían una buena pareja y se complementaban bien.

			Robert, pese a su juventud, tenía mayores dimensiones que Charles de Charmington, tanto en altura como en corpulencia. Su madre era nieta de una familia aristocrática del norte, al parecer con antecedentes vikingos, y esa herencia había llegado a Robert sin ninguna duda, tanto en sus rasgos rubios como en esas medidas espectaculares. Aunque toda aquella envergadura no podía causar ningún temor, ya que la presidía un rostro aniñado y tierno que llevaba a muchas féminas a desarrollar su espíritu maternal y a Robert a aprovecharse sin ningún tipo de remordimientos.

			Charles, sin embargo, tenía un cuerpo delgado y fibroso, que lo hacía moverse con una elegancia natural allí por donde iba. Su pelo castaño con ligeros reflejos cobrizos denotaba algún contacto con los hombres de las tierras altas de Escocia, de la misma manera que lo hacían sus ojos Todo eso le daba a su rostro un cierto toque peligroso, pero sus facciones eran tan perfectas que ninguna mujer podía resistirse si lo miraba más de unos minutos.

			—¿Qué os ocurre hoy, primito? —preguntó Charles con sorna—. ¿La dulce doncella de anoche acabó siendo una chupasangre?

			—¡Oh! ¡Dios! ¡No me lo recuerdes! Todavía me inflamo al recordar esa boca. Y, sobre todo, al recordarla en ciertas zonas de mi cuerpo.

			Charles soltó una risotada, mientras decidía guardar la espada por aquel día. Estaba hambriento y quería descansar un rato después de comer para estar fresco para la partida de naipes que había concertado para aquella noche. Llevaba una temporada en racha y quería aprovecharla, no tanto por la necesidad de ganar dinero, que no existía, sino por el placer de vencer al resto de jugadores.

			—¡Vamos, campeón! Repongamos fuerzas. Nos espera un venado guisado delicioso.

			—Mmmm. No sé si me gusta más la comida o las mujeres.

			—Yo sí lo sé —respondió Charles—. Con la comida siempre llega un momento en el que veo mi límite y estoy saciado. Con las mujeres, sin embargo...

			—No hace falta que lo juréis. ¿O no es cierto que ayer volvisteis a repetir la proeza de haber estado con dos mujeres?

			—Pero no fueron simultáneas —respondió fingiendo una mirada inocente.

			—Eso todavía lo hace más proeza. Espero que eso os lleve a comportaros como un verdadero caballero esta tarde.

			—¿Esta tarde? ¿A que os referís?

			—¿Cómo que a qué me refiero? Tenemos que acompañar a mi madre a la reunión que ha convocado la vizcondesa de Geneve.

			—¡Dios! —respondió Charles con verdadero hastío—. Lo había olvidado. ¿No podría evitarlo? Pierre de Lerroux me retó ayer a una partida de naipes y tengo unas ganas terribles de borrarle esa sonrisa de suficiencia.

			—A mi madre le puede dar algo si no la acompañamos. Al parecer tiene un compromiso con esa mujer, que no puede romper. Se trata tan solo de una tarde dedicada a la lectura de poemas y a la representación de alguna pieza musical por parte de las debutantes del año; no creo que nos lleve demasiado tiempo

			—¡Por favor! Aunque solo sean cinco minutos los que tengamos que estar allí, será como la peor de las torturas. ¿Poemas? ¿Música? Puedo morir de aburrimiento.

			—Pero, ¿no habéis pensado en las debutantes? En los corrillos se comenta que hay dos preciosidades este año.

			—Dos remilgadas señoritas a las que les habrán aconsejado que el primer año se limiten a pavonearse y que saben del arte del amor lo que su mente infantil les ha permitido pensar. Prefiero a las que ya están en el último año. Sus deseos por encontrar marido son tan fuertes que están mucho más ¿cómo diría? Mucho más receptivas a aprender técnicas variadas.

			—No seáis tan cruel, Charles. Algún día tendréis que casaros y lo haréis con una de esas jovencitas. Yo mismo estoy empezando a pensar que deseo sentar la cabeza.

			—¿Lo decís en serio? ¿Pretendéis abandonarme? Decídmelo rápido y vuelvo a Londres

			—Bueno, bueno… lo cierto es que, a veces, esto me cansa. Debo ser sincero. Y mi madre sería tan feliz. Pero no pienso desaprovechar esta temporada con el hombre más seductor que haya conocido. Aunque tenga que contentarme con las mujeres que rechazáis, es siempre un lujo y seré vuestro. Eso no debe preocuparos.

			—Vamos, vamos, primito. No exageréis. Las mujeres no pueden evitar suspirar cuando os ven con esa cara angelical.

			—No exagero, Charles, vos lo sabéis. Hacemos un buen tándem, pero, cuando os lo proponéis, la mujer es vuestra siempre.

			Mientras iban hablando habían llegado al comedor donde, en efecto, la mesa ya estaba puesta y dos lacayos esperaban que se sentasen para servirles la comida. Comieron con ansia y sin dejarse ni una sola miga, como correspondía a dos hombres jóvenes y vigorosos. Después, se dirigieron a sus respectivas habitaciones donde, antes de dormir la siesta, los esperaba un baño relajante.

			Cuando Charles abrió los ojos después de aquel sueño reparador, todavía dedicó unos minutos a dejarse llevar por esa sensación de no hacer nada y no tener apenas una sola obligación que atender. Recordaba en ese momento lo que le había dicho su primo sobre el matrimonio. No entendía por qué alguien no podía tener deseos de ser libre y aprovecharlo. Casarse siempre era un engorro. Suponía dejar de pensar solo en uno mismo para pensar en alguien más también.

			Cierto que uno de los problemas que él tenía respecto al matrimonio era su incapacidad de enamorarse. A diferencia de Michael o Martin, sus mejores amigos, él nunca había sentido la llama del amor y, si alguna vez había dudado un mínimo sobre sus sentimientos, había sido por Margaret, una mujer prohibida puesto que era el amor de toda la vida de Martin. Felizmente, se había dado cuenta de que lo único que le había atraído de aquella mujer era su impresionante inteligencia y el poco interés que él le había generado. Ahora todos ellos estaban casados y esperaba que fueran matrimonios felices.

			Martin se lo merecía y ella también. Se habían amado desde niños, pese a que las circunstancias los habían alejado. También estaban Michael y Florence. Era difícil ver la cara de aquellos dos mirándose y no morir de risa al ver el nivel de atontamiento al que eran capaces de llegar mientras se adoraban con los ojos.

			Sin embargo, él nunca había sentido aquello por ninguna mujer. Había conocido centenares y le encantaba estar al lado del cuerpo femenino. Creía que no había nada en la naturaleza tan perfecto y bello como el contorno de una mujer. También le gustaba mucho ese tono musical de sus voces o la manera en que entornaban los ojos cuando algo les interesaba. Y, por encima de todo, no podía resistirse a sus rostros cuando estaban a punto de alcanzar un orgasmo. Todas ellas, en ese momento, estaban preciosas y alcanzaban el sumo de su belleza cuando su ansia había sido satisfecha.

			Pero todo eso era puro placer físico. Su corazón no galopaba alocado ante eso. Su mente buscaba otro rostro al que contemplar. Y así iba día tras día, de flor en flor. Y así se había ganado la fama de mujeriego que lo perseguía allá donde iba.

			Al menos, no estaba asociado con la de «canalla» puesto que, si algo no hacía nunca Charles, era engañar a una mujer. Su sinceridad y franqueza se expresaban desde el primer minuto. No buscaba compromiso y no lo aceptaría. Tanto si podían ser discretos como si eran descubiertos, él nunca accedería a un matrimonio y no se casaría por mucha presión que recibiese. Si pese a ello la mujer quería abrirse a él, lo hacía libre y voluntariamente. Él podía enseñarles muchas maneras de obtener placer y les podía ser útil para sus matrimonios.

			Todo y con ello, acababa buscando el placer en mujeres ya más aventajadas en esas incursiones eróticas. Viudas, casadas o incluso profesionales del amor. No tenía reparos.

			Dejó de divagar y se vistió puesto que, si debían ir a aquella tediosa convocatoria de debutantes, no podía hacer llegar tarde a su tía o se encontraría con su enfado y decepción y, eso era algo que no querría hacer con aquella dulce mujer por nada del mundo.

			Minutos más tarde Robert y él flanqueaban a la viuda del marqués de Cien mientras accedían a la mansión de los Geneve en el 25 de la Rue de Rivoli. Se trataba de una estructura de grandes proporciones y construida con una especial atención a la armonía, que se alzaba majestuosa intentando así engrandecer a sus propietarios. Del vestíbulo de entrada surgían dos escaleras paralelas y simétricas decoradas con hierro forjado. Al fondo, se abría un enorme salón de donde surgían las voces que indicaban que hacía un rato habían llegado los primeros invitados. Se había construido como un perfecto rectángulo de dimensiones imposibles si no fuera por los arcos que sostenían la estructura y que permitían que no hubiese una sola columna rompiendo la pureza del espacio libre. Además, una de las paredes del salón era completamente acristalada lo que permitía ver y acceder al precioso jardín que formaba parte de las posesiones.

			Al entrar, vieron que se habían congregado ya unas setenta u ochenta personas, lo que, para el París de la época y para el nivel de la anfitriona, no era más que una reunión de los más íntimos. En el centro de la estancia había un piano y un chelo, así como tres o cuatro sillas. Todo estaba dispuesto para que una a una, las seis o siete debutantes del año pudieran demostrar a los asistentes sus habilidades artísticas.

			Charles pensó que aquello era como un mercadeo de personas y se alegró de no haber nacido mujer. Lo cierto era que no dejaba de ser un tanto humillante aquella costumbre que, a veces, había llegado a representar el fracaso más estrepitoso de alguna de aquellas jóvenes si, fruto de los nervios o de sus escasas aptitudes, había desafinado. Y, cuando se producía ese fracaso, podía incluso llevar a la ruina toda la temporada o sus posibilidades de casarse.

			En cualquier caso, el espectáculo todavía no había empezado, lo que indicaba que podía deambular con libertad y ver si podía encontrarse con alguna de sus más íntimas amigas, lo que le permitiría divertirse al margen de todo aquello.

			La vizcondesa de Geneve se había acercado a ellos para tratar con deferencia a la marquesa de Cien, título que ostentaba su hijo y que provenía de la zona de Normandía con siglos de historia cruzada entre franceses e ingleses. Los de Cien, sin embargo, no acostumbraban a utilizar el título en Francia. Se trataba de momentos históricos en los que no siempre podían encontrar aliados cuando hacían valer un privilegio que en Francia no estaba bien visto. Además, no les hacía ninguna falta, ya que poseían una de las riquezas más importantes de París, gracias a que el padre de Robert no se había limitado a disfrutar y gestionar las rentas y numerosas propiedades del marquesado, sino que había llegado a ser el mayor inversor de la Société Générale, la entidad bancaria con más capacidad y prestigio de toda Francia. Esas acciones formaban parte de un fideicomiso hasta que Robert cumpliese veintiséis años, y estaban siendo gestionadas por un grupo de expertos, entre los cuales se encontraba el propio Charles.

			—¡Cómo me alegro que haya podido venir, madame de Cien! Y ¡tan bien acompañada por estos apuestos caballeros!

			—Gracias a vos por habernos invitado, vizcondesa.

			—Pasen, pasen, quiero presentarles a las nuevas invitadas de esta velada tan apasionante.

			Los dirigieron hacia una de las esquinas donde, sin duda, podían verse más vestidos blancos, azul cielo o rosa pálido de lo que era común en una velada nocturna. Y era que todas las debutantes intentaban mostrar su apariencia más angelical pues la castidad, la virtud y la virginidad no solo debían suponerse, sino también presumirse.

			Alrededor de todos aquellos algodones de azúcar, había una gran cantidad de jóvenes y no tan jóvenes intentado mostrar su gallardía. Algunas damas de compañía también formaban parte de aquel marco, aunque en París eran más bien verdaderas celestinas que intentaban colocar a sus pupilas, a diferencia de en Inglaterra, donde hubieran estado atentas a que ninguno de aquellos jovenzuelos rozase de manera indecorosa a las casaderas.

			Las presentaciones se sucedieron casi de manera mecánica, de la misma manera que los saludos a aquellos a quienes la comitiva ya conocía. Charles se estaba comportando con la debida cautela y elegancia pese a que no le había pasado inadvertido que su llegada había levantado algún rumor y azoramiento. Aunque llevaba allí solo un mes, la fama lo precedía y las tutoras de aquellos seres virginales se tensaron al verlo aparecer puesto que sabían que él no era un buen partido para el matrimonio. Afortunadamente, Robert todavía conservaba el halo decoroso de su familia y sus tropelías no habían llegado a los oídos de ninguna de aquellas señoras.

			—Y aquí les presentó a madeimoselle Truffeau, Sophie Truffeau

			—En.. en… encantado ma…ma…madeimos..sssss..elle

			Quien había tartamudeado era Robert y Charles no pudo por menos que mirar hacia su lado, sorprendido por aquella muestra de nerviosismo no habitual en él. Su primo estaba saludando a una de esas debutantes y era, sin duda, esa señorita la que había generado tal estado de nerviosismo.

			La miró y, en efecto, vio a una jovencita que no tendría más de dieciocho años y que parecía haber sido esculpida en porcelana con la perfección de un escultor griego. Todos sus rasgos eran de una armonía que parecía irreal y, para acabar de decorar el cuadro que aquel rostro suponía, tenía un pelo rubio y ensortijado, y un color de ojos que recordaba a la miel.

			Robert seguía atrapado en aquel segundo y, consecuentemente y de la misma forma, tenía atrapada la mano de aquella angelical criatura empezando a rozar el más absoluto ridículo. Así que Charles se planteó sacarlo del atolladero, aunque no sabía cómo hacerlo. Por fortuna, en ese momento, una copa de cristal cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos lo que provocó que todas las miradas se dirigieran hacia allí, de la misma forma que cuando alguien tiró de la muchacha rubia y la separó de la mano de Robert.

			—¡Vaya! —dijo ese alguien con voz de mujer—. Lamento el estropicio. Se me resbaló de las manos. ¿No te habrás hecho daño, querida prima?

			Charles miró a la causante de todo aquello y se dio cuenta que no había sido un accidente fortuito, puesto que su expresión reflejaba, con claridad, la intencionalidad. Sin embargo, no fue solo ese descubrimiento lo que le causó fascinación.

			Se trataba de otra joven, pero de más edad, tal vez, unos veinte o veintidós años, con el pelo de un color tan negro que refulgía con el brillo del azabache y que, pese a estar recogido en un moño bajo, dejaba escapar algunos rizos sobre los hombros que el vestido, de un color lavanda intenso, dejaba al aire. La seda de aquel vestido se ceñía a un torso diminuto pero bien formado y en la cintura estaba decorado con unas flores bordadas. A partir de ahí, se abría en ligeras capas que se superponían como los pétalos de una flor. Sin embargo, lo más espectacular de aquella mujer eran sus ojos puesto que eran de un azul violeta tan profundo que producía vértigo. Sus rasgos no eran demasiado regulares. Tenía los ojos grandes, así como una boca con unos labios carnosos. La nariz pequeña y un tanto respingona, y los pómulos pronunciados. Pero el conjunto era de un atractivo espectacular. Sin tener los rasgos que los cánones de la belleza clásica habían asignado sin duda alguna a su prima, ella era sencillamente preciosa.

			—¡Atención, monsieurs y madames! Las representaciones de las debutantes van a empezar. Empezaremos con madeimoselle Gartier, hija de los señores de Villou, que nos deleitará con una pieza al piano.

			Todos los asistentes se dirigieron al espacio central y buscaron el mejor sitio para disfrutar de la velada. Robert y Charles también lo hicieron acompañando a madame de Cien y pidieron para ella una silla dado que su edad y estado de salud no le permitían soportar toda la velada en pie.

			Una vez que encontraron asiento para ella, ambos primos tenían una única cosa en la cabeza: acercarse a aquellas dos mujeres a las que acaban de conocer y que habían dejado una evidente impresión.

			No era la primera vez que se lanzaban a aquella cacería juntos. En el mes que Charles de Charmington llevaba en París, habían sido muchas las veladas en las que habían iniciado el juego del cortejo juntos. Dos amigas, dos hermanas o, como en aquella ocasión, dos primas eran suficiente reto y diversión. Si eran más, Charles solía asumir el excedente, como ellos lo llamaban.

			Tardaron un poco en encontrarlas entre toda aquella asistencia, sobre todo porque tuvieron que ir saludando a varios de los conocidos y conocidas, no pocas, que compartían esa velada. Y, mientras tanto, ya había acabado la primera pianista y cantaba una canción la segunda de las debutantes.

			Por fin las vieron en una de las esquinas. Estaban de pie contemplando la pieza. Charles no sabía si su morena de ojos azules formaba parte de las debutantes puesto que era evidente que no era como esas jovencitas demasiado tiernas y poco formadas de edades tan tempranas. Cuanto más la miraba, más seguro estaba de que ese cuerpo podía ser menudo, pero estaba muy bien definido y, aun sin ser de la voluptuosidad que él prefería disfrutar, estaba maduro para imaginarlo dulce y apetitoso.

			Sin embargo, antes de poder acercarse del todo, la cantante había acabado y cuando los aplausos mermaban se oyó al maestro de ceremonias llamar a la siguiente debutante:

			—Madeimoselle Elizabeth Dijon.

			Charles todavía pudo ver como su preciosa morena, de la que ahora ya conocía el nombre, inspiraba aire y se dirigía al centro de la sala. Al llegar, miró serena a todos e inició su rapsodia:

			«Jeune fille, l’amour, c’est d’abord un miroir

			Où la femme coquette et belle aime à se voir,

			Et, gaie ou rêveuse, se penche;

			Puis, comme la vertu, quand il a votre coeur,

			Il en chasse le mal et le vice moqueur,

			Et vous fait l’âme pure et blanche;

			Puis on descend un peu, le pied vous glisse...—Alors

			C’est un abîme! en vain la main s’attache aux bords,

			On s’en va dans l’eau qui tournoie! -

			L’amour est charmant, pur, et mortel. N’y crois pas!

			Tel l’enfant, par un fleuve attiré pas à pas,

			S’y mire, s’y lave et s’y noie».

			Charles reconoció el poema de Víctor Hugo puesto que era lector consumado de todos los autores modernos, tanto ingleses como franceses. La elección, pese a tratarse de unos de los personajes más célebres en Francia –como lo habían demostrado los fastuosos funerales que unos pocos años antes se habían celebrado–, no era neutra en un ambiente como aquel, donde se solían encontrar algunos aristócratas o monárquicos convencidos. Miró entonces a la muchacha y se convenció que ella era muy consciente de lo que había hecho, porque había cierto brillo en su mirada que la delataba y porque miró a todos los asistentes como si los retase a que alguno hiciese algún comentario. De todas formas, lo que tampoco era normal era que hubiese apostado por la declamación de un poema por encima de demostrar otras habilidades como interpretar alguna pieza musical; así que Charles notó como el interés por aquella joven crecía.

			Aprovechó los momentos en los que otra debutante era llamada para colocarse, seguido de Robert, justo al lado de la ventana de manera que podía observar la espalda de Elizabeth Dijon y se maravilló ante la visión de una piel desnuda hasta casi la cintura, donde un cruzado delicado de la misma seda ceñía la cintura.

			Después, esperó con paciencia a que el resto de las debutantes acabasen sus representaciones y, antes de que se disolviesen para acercarse a las mesas en las que esperaba la merienda preparada, se acercaron de nuevo a las dos muchachas.

			—Brillantes exhibiciones, madeimoselles. Habéis sido, sin duda, las mejores —había empezado hablando Robert mientras que Charles impedía con su cuerpo que se alejasen.

			—Os lo agradecemos, monsieur. Ahora, si nos permitís —respondió Elizabeth e inició el gesto para irse, tomando del brazo a su prima.

			—Esperad —dijo entonces Charles—. Todavía no hemos sido presentados. Nos interrumpió antes una copa de fino cristal.

			—No os molestéis, milord. A vos la fama os precede y nosotras podemos llamarnos como gustéis dado que vais a olvidarlo en cuestión de minutos —respondió Elizabeth.

			—¿Olvidarlo? ¿Por qué íbamos a olvidarlo? —preguntó Robert.

			—Vamos, vamos, monsieur de Cien. —Sonrió Sophie con cierto descaro—. Decidme un solo nombre de cualquiera de las debutantes, que no sea el mío.

			Robert se atragantó con su propia saliva y empezó a toser ostentosamente mientras miraba a Charles por si podía echarle una mano.

			—Elizabeth —dijo entonces Charles

			—¡Vaya! —dijo la aludida—. Habéis demostrado tener algo de capacidad. Enhorabuena. Eso os convierte en un ser con alguna neurona.

			—No os congratuléis, madeimoselle, no es ni mi fantástica memoria ni vuestra inolvidable presencia. Lo cierto es que mi hermana también se llama Elizabeth, aunque no entiendo por qué vos no sois Isabelle como correspondería a una francesa y los enigmas me gustan mucho.

			—Bien, pues ya tenéis entretenimiento inteligente para esta velada. Si os duele la cabeza de tanto pensar, tenéis cuatro debutantes más a las que distraer. Mi prima y yo, os lo aseguro, somos bastante aburridas —respondió de nuevo Elizabeth en un tono despectivo

			Charles empezaba a perder la paciencia. No estaba acostumbrado a que ninguna mujer se resistiese a su mirada más ardiente y menos que lo hiciera con esa descortesía.

			—Madeimoselle, desconozco si vuestra prima o vos sois aburridas; pero lo que sí sé es que sois las mujeres más bellas en esta sala y también es una incógnita cómo es posible que no provoquéis desmayos a vuestro alrededor. Eso también me gustaría descubrirlo. —Un buen piropo siempre ablandaba a una mujer, como sabía el conde de Charmington por experiencia.

			—Me sorprende que alguien como vos pierda el tiempo con un misterio tan absurdo. No hagáis que me decepcione. Se supone que sois alguien de amplias experiencias. A ver si va a ser verdad que los rumores engrandecen solo a los enanos.

			Charles notó como su exasperación llegaba a límites insospechados. Aquella muchacha, desde luego, tenía una virtud: sacarlo de quicio.

			—En efecto, madeimoselle. Tengo suficientes experiencias acumuladas en la vida, pero no acostumbro a ver debutantes en edad de estar casadas y sin más habilidades que recitar poesía.

			Robert volvió a atragantarse, Sophie abrió los ojos como platos y, sin embargo, Elizabeth sonrió con suavidad lo miró a los ojos y haciendo una pequeña reverencia inició el camino hacia la mesa de las viandas.

			Dos segundos más tarde, su prima la siguió y ambos hombres se quedaron allí plantados.

			—Genial, querido primo. A eso llamo yo ser amable con una mujer. Me acabas de fastidiar un romance.

			—Esas señoritingas no nos van a dar más que problemas —respondió Charles.

			—Ahora, casi seguro. Has conseguido que, al menos una de ellas, te odie.

			—Lo que de momento he conseguido es llegar tarde a la partida de naipes.

			Empezó a caminar hacia la puerta de salida con pasos firmes. ¡Indignante marisabidilla!

			En el último momento se giró y, sin saber por qué, la buscó con la mirada. Estaba sonriente y relajada, con un canapé en una mano y una copa de champagne en la otra. Nada que ver con la bilis que él notaba en su garganta.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Elizabeth Dijon se estaba cepillando el pelo con la mirada puesta sobre el espejo de su tocador, pero con la mente absolutamente distraída.

			Había perdido la cuenta y no sabía si podría llegar al número cien de las pasadas que, como insistía su tía, debía hacer sobre su cabello cada noche.

			Pero lo cierto era que no podía quitarse de la cabeza a aquel calavera soberbio que, pagado de sí mismo, no había dudado en insultarla cuando ella no había reaccionado como seguramente lo hacía la mayoría de las mujeres a las que conocía.

			Se dijo a sí misma que, se trataba de un hombre muy atractivo, no tanto por la perfección de sus rasgos físicos, sino por su porte elegante, su expresión inteligente y su brillante mirada. Elizabeth no tenía demasiada experiencia en ese tipo de especímenes; pero su tía le había advertido en multitud de ocasiones y supo reconocerlo en cuanto lo vio. Era el típico hombre embaucador que dañaría su reputación sin ningún tipo de conmiseración, se aprovecharía de ella y después buscaría con rapidez a otra joven a la que encandilar. Pero, por encima de todo, despreciaba de él su origen noble y aristocrático, así como el hecho de que era inglés.

			Pese a que sus respectivos países no estaban en guerra, ella sí tenía una cruzada personal con el Reino Unido. Repudiaba su sistema político, lo que conocía de la férrea moral inglesa y el trato degradante que aplicaban sobre sus mujeres, tratadas como meros objetos de satisfacción para los hombres, sin permitirles intervenir en nada importante.

			Elizabeth tampoco conocía demasiado bien las costumbres de la alta sociedad parisina. Todos sus conocimientos se basaban en la multitud de libros, ya fueran novelas o ensayos políticos, que podía leer tanto en inglés como en francés y en las cartas de su prima Sophie. Pero era una republicana convencida, defensora de los derechos de la mujer, y conocía la naturaleza masculina mucho mejor que cualquier dama de su edad. No en vano había compartido su vida con centenares de hombres en el espacio reducido de más de cincuenta metros de eslora que tenía la fragata que comandó su padre hasta que un horrible accidente, unos meses atrás, lo había dejado con una sola pierna.

			Los espacios reducidos producían extrañas experiencias de camaradería y confianza. Ella era la hija del almirante, pero también era alguien que padecía con ellos las inclemencias del tiempo y que conocía la dureza de las batallas, aunque no hubiera peleado ninguna y hubiera estado encerrada en su camarote, oyendo e imaginando qué estaba ocurriendo en cubierta. Por eso, en las noches de aguas tranquilas, cuando había espacio para una cena tranquila y relajada o un paseo por cubierta antes de arrebujarse en los espacios pequeños del interior; ella había sido oídos de muchas confidencias y relatos. Algunos hombres habían llorado arrepentidos mientras le explicaban sus propias tropelías con algunas muchachas con las que no habían sido del todo sinceros mientras las cortejaban. Y Elizabeth descubrió así que el género masculino podía amar; pero había siempre cierto demonio interior que lo hacía comportarse con cierto egoísmo; buscando solo el placer efímero, o sacrificando su lealtad si de lo que se trataba era de poder jactarse de una conquista frente a los amigos. Después se arrepentían, pero el mal ya estaba hecho y Elizabeth imaginaba la consternación de miles de jóvenes que, una vez arrebatada su virginidad o, incluso, con alguna vida en su interior, se daban cuenta de que su amado, por encima de todo, amaba la mar y eran abandonadas sin tener siquiera la oportunidad de un reproche.

			Por ello, las advertencias de su tía no le parecieron banales. Aquello era tierra firme y ellos vestían siempre con exquisita corrección y parecían seres educados, pero eran del sexo masculino. Solteros o casados, padres o abuelos, siempre serían sujetos de los que desconfiar. Si a ello se le sumaba que fueran nobles y británicos, con mucha más razón.

			Hacía un mes que había debutado al lado de su preciosa prima Sophie y, durante todo ese tiempo, muchos jóvenes se les habían acercado. Pero Elizabeth tenía claro para qué estaba dejándose ver en sociedad.

			Lo cierto era que hacía ya un tiempo que tanto ella como su prima habían sido comprometidas. Se trataba de un acuerdo que tenía tantos beneficios políticos como económicos y Elizabeth se sentía contenta de protagonizarlos sin sentir ningún tipo de turbación ante aquel matrimonio concertado. En Francia, ese tipo de enlaces era cada vez más raro y esporádico. Aquella había sido una de las ventajas de los tiempos convulsos y revolucionarios que había vivido el país desde hacía casi cien años. Sin embargo, el supuesto que las había llevado a ellas a esa situación no le resultaba a Elizabeth rechazable.

			Para empezar, ella tenía ya veintiún años cuando había abandonado la vida del mar y lo hizo, como su padre, obligada por las circunstancias. Nunca se había planteado, hasta aquel momento, ni casarse ni llevar la vida que se suponía era la correcta para una jovencita. Ella era feliz viviendo en el mar al lado de su padre y no sentía ningún impulso por ningún hombre. Solo una vez, dos años antes, había vivido una experiencia próxima al flirteo; pero el resultado había sido absolutamente perturbador. En realidad, había sido el joven capitán Leclerc el que había manifestado cierto interés por ella. En las cenas que habían compartido con la tripulación de mayor rango, él siempre había querido sentarse a su lado y, cuando al acabar subían a cubierta a respirar un rato de aire puro, él había aprovechado para explicarle algunos de sus deseos o sueños, que siempre consistían en buscar una mujer bonita que supiera comprender su amor por el mar y le permitiese seguir ejerciendo su oficio.

			Elizabeth había sido consciente de esos acercamientos y también de sus insinuaciones y, aunque nunca sintió ninguna de esas intensas emociones que las novelas de Austen o Brönte explicaban, había empezado a hacerse a la idea, también, de que aquel podía ser un futuro para ella. Sin embargo, en el fondo ella buscaba una segunda figura paterna y, cuando el Capitán Leclerc había intentado una noche besarla, ella había sentido tal rechazo que no pudo disimularlo ni un ápice y había llegado a limpiarse con cierta repugnancia el rastro que los labios ansiosos de él habían dejado en su boca.

			Dos noches más tarde, el capitán había desaparecido mientras hacía una guardia nocturna. Nadie supo qué ocurrió o por qué, pero algunos de sus más cercanos colaboradores insinuaron que se había llevado una tremenda decepción y que no pudo sobrellevarla, por lo que había optado por tirarse por la borda. El padre de Elizabeth solo una vez se había referido al incidente, pero tampoco había podido evitar insinuar que su comportamiento o actitud demasiado tolerante con los acercamientos del joven lo habían animado a esperanzarse en exceso. En tierra firme, con toda probabilidad nada hubiera ocurrido, pero la vida en el barco también tenía aquello: hacía de cualquier experiencia todo un universo concentrado en cincuenta metros de eslora y, por tanto, la convertía en algo más intenso.

			Elizabeth a partir de ese momento se comportó siempre como una persona más de la tripulación. Enmascarando, incluso, su apariencia femenina. Y si algún nuevo miembro de la armada mostraba ciertas atenciones, ella las rechazaba contundentemente.

			En tierra firme, se le pedía que hiciese lo contrario. Que se pavonease en sociedad, frente a toda una cantidad de jóvenes en edad casadera y en busca y captura de la que debía ser la mujer de sus sueños. Pero debía hacerlo solo hasta cierto punto, puesto que, en realidad, solo se trataba de un acuerdo entre dos familias que habían convenido que era mejor que ella hubiese sido presentada en sociedad como cualquier debutante, sin perjuicio de que, al acabar la temporada, aparecería su comprometido y se anunciaría la boda.

			Elizabeth sabía hacer lo que se le pedía. Se trataba de dejarse cortejar, pero solo el tiempo justo para que fuese evidente que ella había despertado ciertos deseos para luego rechazar a sus pretendientes sin que hubieran sido afectadas su virginidad y su reputación.

			El compromiso a Elizabeth le satisfacía. Por un lado, porque se había concertado también el de su prima y amiga Sophie con un miembro de la misma familia que el de su prometido, con lo que se aseguraba que la amistad pudiese continuar y contar con una aliada en tierras lejanas. Pero, además, su compromiso iba a contribuir a la estabilidad de su querida Francia, el país que entendía como su patria, pese a que su madre había sido inglesa. Se trataba del banquero Johann Frick, de Liechtenstein, en un acuerdo clave en los momentos políticos que atravesaban.

			En efecto, la invasión de Francia sobre el Sacro Imperio Romano Germánico, que había tenido lugar hacía más de ochenta años, había facilitado que aquel pequeño principado creyese en su capacidad de autonomía frente a los Habsburgo quienes, sin embargo, estaban reorganizándose e intentando formar un nuevo Imperio Alemán. El príncipe heredero había expresado su intención de someterse a los dictados de la democracia presentándose a unas elecciones y creando la primera y real monarquía democrática, dado que no solo se afianzaría con la constitución, sino que supondría la posibilidad de ser revalidado cada cierto tiempo, de la misma manera que cualquier primer ministro. En paralelo, las familias más pudientes del pequeño país se habían dedicado desde hacía años a la banca, a diferencia de la locura industrial en la que estaban inmersos los principales países europeos, y estaban ansiosas por estabilizar la situación, lo que atraería a otras fortunas.

			La alianza entre Francia y Liechtenstein podía suponer fructíferos acuerdos económicos y mejores inversiones, así como el definitivo alejamiento de la influencia germánica. Por ello, el matrimonio concertado con la hija de uno de los miembros más ilustres de la Asamblea Legislativa no solo podía ayudar, sino que se había convertido en esencial debido a la derrota en la guerra franco-prusiana.

			Elizabeth vivía con intensidad los cambios políticos y sociales que se estaban produciendo en Francia. El hecho de haber estado toda su vida supuestamente alejada en una fragata francesa, recorriendo los mares del sur, tanto como las colonias asiáticas y africanas, no la hacía menos ajena a un compromiso personal con la Tercera República, en la que su padre creía con firmeza y que ella también defendía.

			Tanto era así que incluso, pese al poco tiempo que llevaba en París, había empezado a participar, como una más, en diversas de las tertulias políticas que se sucedían a lo largo y ancho de París. Allí Elizabeth proclamaba sin temor sus ideas sobre la transformación social que debían vivir tanto en Francia como en cualquier otro país de Europa, y lo hacía con tanta agudeza como valentía, demostrando que conocía y leía tanto a los pensadores más reformistas como incluso a los anarquistas, y que era capaz de aportar propuestas sobre las bases de lo mejor de cada uno un mundo que consideraba mejor.

			Esa postura firme, arriesgada y decidida, la había llevado a ser invitada a participar con artículos de opinión en el diario Le Figaro, periódico relativamente reciente que aplaudía las ideas más revolucionarias siempre que conservaran ese gusto por el orden que el pensamiento liberal promulgaba.

			Y esa era en resumen la vida que llevaba Elizabeth y que le gustaba. De día, se dedicaba a escribir sus elegías políticas y a participar en los intensos debates sociales. Por la tarde, y sobre todo por las noches, se convertía en la debutante ingenua que se dejaba querer por más de un candidato mientras aprendía que la hipocresía también era una asignatura importante para la vida que quería llevar.

			Por eso también parecía más molesta con la imagen perturbadora de aquel conde inglés, porque le había generado una inseguridad que no estaba acostumbrada a sentir.

			Por aquella noche, sin embargo, ya estaba bien de seguir pensando. Debía cerrar los ojos e intentar dormir. Pero sabía que, como le había pasado las primeras noches desde su llegada a Francia, iba a tener ciertos problemas para conciliar el sueño. Así que, en lugar de escoger la mullida cama a la que se había acostumbrado, optó por la hamaca que había hecho colocar y que todavía estaba allí. El leve vaivén le recordaba al movimiento del barco y le sonaba mucho más familiar.

			Unas horas más tarde abría los ojos cegada por un intenso sol que se colaba por la ventana y casi se sorprendió de que hubiera pasado la noche con tanta rapidez. Se vistió y se arregló, y bajó al comedor, donde el leve murmullo le indicó que el resto de los miembros de aquella extraña familia ya estaban desayunando.

			Al entrar al comedor, se encontró a su tía y su prima sentadas a la mesa y dándole oportuna cuenta a unos dulces típicos de Francia. Su padre, sin embargo, ya no estaba. Ambas alzaron la vista y la recibieron con una franca sonrisa. Entonces, justo antes de ponerse el café en la taza que ya le estaba sirviendo uno de los sirvientes, vio el enorme ramo de flores que presidía el bufé de la entrada y tuvo un mal presentimiento.

			—¿Qué te parece, primita? ¿A que es el más grande que haya recibido nunca?

			—Lo grande no siempre es sinónimo de buen gusto, Sophie —respondió con demasiada rapidez

			—¿Detecto cierto disgusto en ese tono de voz? —dijo entonces su tía—. Querida Lizzy, no es característica tuya el mostrar envidia ante los éxitos de tu prima.

			—No es envidia, tía, vos lo sabéis perfectamente. Sophie no solo es mi prima más querida, sino que es, sin duda alguna, la más bella joven de París en estos momentos y, por tanto, no debe ser extraño que le regalen un ramo o un jardín entero.

			—¿Entonces? —volvió a insistir la tía.

			—¿De quién es? —Lo preguntó mirando a Sophie y bastante antes de que llegara a responderle conocía el nombre que iba a pronunciar a la vista de la mirada huidiza que encontró.

			Madame Truffau, la tía afable y cariñosa que tan bien los había acogido a ella y a su padre, también se percató de que algo no iba del todo bien y miró a su hija con un gesto de preocupación en su rostro.

			—¿Hija?

			—De Robert de Cien —respondió casi en un susurro Sophie.

			Se hizo un momento el silencio en el comedor, antes de que Elizabeth se dirigiera hacia el ramo y buscara la tarjeta.

			—¿Dónde está? —preguntó al no encontrarla.

			Su prima volvió a agachar la cabeza evitando la mirada inquisitiva, hasta que, del pequeño bolsito que colgaba de su vestido, sacó una pequeña tarjeta y se la tendió a su prima. Antes, sin embargo, de que ella llegase a tomarla, fue su tía la que rauda la apresó.

			—«Vivo sin vivir en mí desde que anoche mis ojos tuvieron el placer de verla. Deme un minuto más de su presencia esta tarde en el Jardín de las Tullerías, a las cinco» —leyó madame Truffeau—. ¿Y no pensabas decírnoslo, Sophie?

			—Pues claro que sí —respondió esta—. Tampoco le he dado ninguna importancia. No es el primer ramo que recibo ni la primera invitación a pasear, ¿no os parece?

			—Conozco a la familia del joven —dijo entonces su madre mirando a Elizabeth—. Son buenas personas. Se dedican a la banca y creo que han conseguido una buena estabilidad económica.

			—Son nobles, tía. No lo olvides nunca. Pese a que no utilicen el título, nunca renunciaron a él.

			—Pero, querida —insistió madame Truffeau—, lo importante es que no hagan valer el privilegio.

			—De todas formas —insistió Elizabeth—, no es la familia del joven lo que me preocupa, sino las compañías que se le conocen últimamente.

			—No entiendo —dijo entonces madame Truffeau

			—Por lo que he oído a las matronas, el joven y, hasta hace bien poco, inocente Robert de Cien frecuenta desde hace un tiempo todos los locales de peor fama que pueda haber por París y lo hace gracias a las enseñanzas de un aristócrata inglés, primo por parte de padre, que debe haber pensado que no es suficiente con los tugurios londinenses.

			—¿Cuándo les conocisteis?

			—Anoche —siguió respondiendo Elizabeth— y lo hicieron a su estilo. Pavoneándose, haciendo gala de sus mejores estrategias de seducción y dando por hecho que íbamos a caer rendidas a sus pies.

			—Eres un tanto exagerada, Lizzy —respondió entonces Sophie—. Intentaron ser amables y tú los trataste a patadas.

			—No necesitamos ese tipo de moscones a nuestro alrededor. Ambas estamos comprometidas, así que debemos huir de aquellos que pueden echar por tierra nuestro futuro. No deben vernos con ellos.

			—Elizabeth tiene razón, cariño. Pasároslo bien, pero siempre con jóvenes intachables, de los que nada pueda decirse y que no os contaminen con sus prestigios arruinados.

			La conversación se alargó algo más, pero, pese a las protestas de Sophie, aquella tarde acudieron a visitar a unas amigas de madame Truffeau que ofrecían un recital de poesía, y Elizabeth se complació imaginando a aquel querubín rubio esperando desesperado en el jardín.

			Dos días más tarde, en el salón de monsieur Dupont, mientras un cuarteto de cámara interpretaba a Franz Liszt, los volvieron a encontrar y Elizabeth casi tuvo que echar mano de su fuerza física para apartar a Sophie del lado de aquel hombre. Se les habían acercado por detrás y ambos jóvenes hicieron un despliegue de encanto, con chascarrillos divertidos y alardeando de conocimientos musicales. Pero Elizabeth fue inflexible y, al final, consiguió que ambos se fueran de la sala sin conseguir sus propósitos.

			A la semana, se encontraron en las carreras de caballos. En esa ocasión, el aristócrata inglés no se les acercó y se limitó a observarlos desde lejos con cierto aire irónico y de suficiencia que a Elizabeth todavía la enojó más. El joven de Cien, sin embargo, se mostró tímido y prudente, limitándose a atenderlas cada vez que le pareció que lo necesitaban. Elizabeth no tardó en rechazarlo y dejarlo plantado en el vestíbulo principal donde se hacían las apuestas, mientras Sophie, sin atreverse a contradecir a su prima, lo miraba consternada.

			También los encontraron en uno de los bailes, aunque cuando ya casi estaba a punto de finalizar, y cuando paseaban por el bulevar Haussman, además de en otros eventos sociales a los que habían sido invitadas y, en todas las ocasiones, Robert de Cien intentó un acercamiento, no siempre ayudado por su primo, que parecía mostrarse mucho más cauto.

			Fue, sin embargo, en su visita al circo que se había instalado al norte, en las afueras de la ciudad, cuando se produjo el encuentro más perturbador.

			Ambas jóvenes paseaban entre las carretas y los puestos que los comerciantes que siempre seguían a los hombres del circo instalaban en los alrededores. La noche anterior había llovido y el terreno estaba bastante enfangado, con lo que estaban más atentas a los bajos de sus vestidos, para que no se ensuciasen, que hacia dónde se dirigían. Tan solo iban acompañadas del fiel mayordomo de Sophie, monsieur de Pregne, un bonachón que había ejercido de padre cuando el de Sophie murió.

			Sin darse apenas cuenta llegaron hasta una atracción que estaba, en apariencia, fascinando a una gran cantidad de personas, sobre todo hombres, y en la que ellas también quedaron atrapadas, aunque lamentablemente separadas por la multitud. Elizabeth comprobó que de Pregne estaba junto a su prima y, más tranquila, decidió acercarse al foco de atención de toda aquella gente.

			Fue justo cuando llegó al centro mismo de la atracción que supo que se había equivocado. Se trataba de un cercado en el que varios hombres parecían estar compitiendo realizando una serie de pruebas que combinaban tanto la fuerza como la habilidad técnica. Así, tan pronto debían golpear con fuerza un objetivo con una gran maza, como trepar por un tronco resbaladizo o guardar equilibrio entre unas barras sujetas a dos árboles. Para poder hacer todos aquellos movimientos, necesitaban comodidad y la habían buscado quedándose tan solo en pantalones, mientras que sus torsos desnudos se mostraban sin ningún tipo de pudor, aunque, eso sí, sudorosos y sucios por las pruebas a los que se veían sometidos.

			El público los estaba jaleando sin descanso, pese a que justo los que tenía a su lado y habían advertido su presencia estaban mucho más interesados, en ese momento, en ella que en lo que ocurría en el centro del espectáculo.

			Elizabeth se removió incómoda, pero, cuando pudo ver cómo, justo en el otro lado de la sala, de Pregne ya se estaba llevando fuera de allí a su prima, se quedó más tranquila y decidió que ninguna de aquellas miradas la iba a echar sin antes acabar de ver el espectáculo.

			Los hombres que competían se acercaban en ese momento a la esquina donde ella se encontraba, en lo que parecía la prueba final y que consistía en arrastrar una enorme piedra hasta el centro mismo, demostrando una gran fuerza física.

			Más cerca, Elizabeth pudo percatarse de que se trataba de cinco hombres, de alturas muy similares –rondado el metro noventa–. Tres de ellos parecían estar algo sobrados de quilos, aunque para aquella prueba eso les podía dar cierta ventaja. Los otros dos eran mucho más delgados, pero no por ello menos musculosos. A Elizabeth le gustó sobre todo uno de ellos, a quien en ese momento solo veía de espaldas, pero de manera que podía deleitarse mejor observando la tensión de esos músculos y cómo aparecían fuertes y fibrosos.

			Sin embargo, al finalizar la prueba, aquel hombre que había acaparado toda su atención se giró y la miró a los ojos. Entonces, se dio cuenta que ese color verde profundo solo podía tener un dueño: Charles de Charmigton, quien la miraba con una sonrisita en los labios, como si hiciera mucho rato que supiera que estaba allí y quisiera darle una sorpresa. Elizabeth tuvo que hacer un esfuerzo por no quedarse con la boca abierta y darle un nuevo motivo de triunfo a aquel hombre que estaba siendo felicitado por otros, pese a que le parecía que no había ganado la contienda. Pero no pudo evitar desplazar la vista por su pecho y llegar con su escrutinio a la cinturilla de sus pantalones por donde se perdían unas sugerentes marcas de musculatura.

			Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, levantó con rapidez la mirada, pero se percató de que ya era tarde. Charles había profundizado aquella sonrisa pedante y los ojos le brillaban indicando que la diversión era mayúscula.

			En aquel momento, el otro hombre de constitución delgada empezó a pedir silencio a todos los asistentes, reclamando la atención.

			—¡Señores! Pido una prueba más para demostrar mi valía. ¡El tiro de cuchillos!

			Los asistentes empezaron a aplaudir mostrando su complacencia con la idea y Charles, que todavía la estaba mirando a ella, levantó una ceja como retándola a que se quedase. Acto seguido, se giró hacia su oponente y le hizo una pequeña reverencia.

			Colocaron entonces una diana en un gran madero que levantaron, e hicieron caminar a ambos los mismos veinte pasos de distancia. Los otros tres hombres se habían sentado en el suelo, como si aquello ya no fuera con ellos.

			Entonces le entregaron a cada uno de ellos tres cuchillos y los fueron lanzando turnándose. Pronto quedó claro que era Charmington quien tenía mejor puntería y quien lo había retado parecía haberse enfurecido con aquella muestra.

			—¡Fuera la diana! —gritó entonces—. ¡Si quieres ganar de verdad, hazlo con una persona, a ver si templas los nervios igual!

			El público redujo el nivel de sus gritos como si aquella mención fuese demasiado peligrosa y también les atemorizase.

			—¿Algún voluntario? —dijo entonces burlón Charles mirando a la concurrencia con los brazos abiertos hasta que volvió a mirarlo a él y continuó—. ¿Qué tal si te pones tú, valiente?
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